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			DEDICATORIA


			Esta cuarta edición está dedicada, a todos aquellos hombres y mujeres que con su tesón, esfuerzo y valentía, lograron construir y hacer de los llanos del Yarí un gran emporio de desarrollo y enraizamiento cultural para consolidar y darle más fuerza a la identidad del hombre san visalense, por ser capaz de tolerar la tolerancia, no como un verbo de conjugación popular, sino como un adjetivo que se vuelve sustantivo a través de su vivencia y cotidianidad.





			Mi dedicatoria se hace presente en la historia, para recordar a todos aquellos hombres, que no solamente domaron el potro, la sabana y la montaña, sino que también con su estilo buscaron y nos hicieron trascender en la historia. A aquellos vaqueros que las noches frías, las alboradas cálidas y el sol ardiente del Yarí, los fusionó en el crisol del tiempo, para fundir una nueva estirpe de hombre.





			Por eso somos lo que somos, no podemos negarlo, tampoco podemos ser lo que no somos En mi memoria, estarán presentes sus recias figuras, sus músculos tensos, sus piernas arqueadas en el lomo e sus caballos, sus manos hábiles y fuertes, sus miradas atentas y vigilantes, su grito de alerta y su corazón aventurero, lleno de emociones y de glorias. A todos ellos, hacedores de patria, ojala la historia no los traicione, para que podamos recordarlos siempre.
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			CAPÍTULO PRIMERO: 

La llegada al pueblo


		




		

			La chiva se detuvo en la mitad de la calle principal, frente al local que hacía las veces de agencia. Cuando se hubo disipado el polvo que se había levantado sobre toda la calle, comenzaron a salir los pasajeros que procedían de la capital y de otras regiones, portando repletas maletas de viaje cubiertas de polvo. Cuando se apearon todos, unos sacudían sus ropas, otros sus cabellos para quitar el polvo amarillento que lo cubría. Medio centenar de curiosos recibía a los pasajeros. Algunos esperaban familiares, otros a algunos amigos, también otros curioseaban que fulano había llegado solo o acompañado y que cosas traía para luego regar el rumor en el pequeño caserío.


			A todos los curiosos les llamó mucho la atención un grupo de siete personas que acomodaban a un lado de la calle todo el equipaje que les entregaba el ayudante del carro, el cual iban constatando minuciosamente para que nada se les fuera a perder. El grupo estaba integrado por cinco hombres y dos mujeres, que vestían ropas de trabajo; parecían buscadores de oro o simplemente aventureros. Los curiosos se fueron agrupando en pequeños corrillos, en donde cada quien hacía sus propias conjeturas sobre aquellos misteriosos personajes tan extraños en aquella población, ya que casi nunca se veían forasteros en dicho lugar.


			—Amigos ¿Dónde podemos encontrar una residencia? —preguntó uno de los recién llegados al corrillo que tenía más cerca.


			Estos, al sentirse interrumpidos, miraron con sorpresa a su interlocutor y se esfumaron calle abajo. El recién llegado quedó desconcertado, parecía que aquella pregunta tenía el efecto de un insulto o algo peor. Se volvió a donde lo esperaban sus amigos.


			—Parece que en este pueblo la gente no es amigable.


			—Señor, ¿quiere que le ayude a llevar las maletas? —le preguntó un chiquillo a sus espaldas.


			Todos siete se fijaron en el niño, el cual tenía aspecto de campesino, cuyo rostro le tapaba un sombrero de iraca.


			—De acuerdo, pero antes dime a dónde podemos encontrar una residencia para alojarnos —le respondió una de las mujeres recién llegadas.


			—Vamos, yo los llevaré.


			Cargaron con todo el equipaje siguiendo al niño, que los conducía calle abajo. Minutos más tarde se detuvieron frente a una casucha donde con mala ortografía se había escrito en la parte superior de la puerta principal el siguiente aviso: “RESIDENCIAS PRIMAVERA”. Despidieron al pequeño guía con una buena propina, el cual muy contento salió dando saltos, calle arriba. El grupo quedó instalado de mal gusto en aquel lugar. El lugar olía a moho y mugre y estaba infectado de zancudos y chiribicos. A ellos poco les importó, no sería mucho el tiempo que estarían allí. Al fin y al cabo habían encontrado un lugar que, aunque no era seguro, si les brindaba garantías para dormir y guardar el equipaje.


			Por la tarde visitaron al alcalde en su oficina, el cual los recibió con mucho agrado pensando que se trataba de un grupo político que desde hacía dos días estaba esperando y serían los que fijarían las nuevas pautas para la próxima campaña electoral. Cuando se enteró del objetivo de la visita de aquellos hombres, su rostro sombrío se contrajo en un gesto de desagrado; no logró evitar que la verruga que tenía sobre su frente se tornara violácea y pasó una mano sobre ella para suavizar la rasquiña que le producía. Los sesenta años que cargaba, los treinta años que llevaba soportando la histeria de su mujer, los veinte años que llevaba de ser alcalde y los cuarenta de ser bohemio, le habían dado una vejez achacosa y llena de dolencias. La artritis no lo dejaba caminar por lo cual tenía que valerse de un bastón.


			—Señores, sean ustedes bienvenidos a San Vicente. Haré cuanto esté a mi alcance para colaborarles, pero les advierto que es una aventura muy arriesgada. ¡Ah! Pero antes déjenme ver los permisos respectivos y demás documentos que conciernen al caso.


			Con el visto bueno del alcalde sobre los documentos, el grupo salió de la oficina considerando que todo estaba en orden.


			—Bien, ahora tenemos que buscar un guía que conozca la región en quien podamos confiar.


			Dos días después los siete visitantes acompañados de un guía se pusieron en camino en dos mulas que habían alquilado para llevar el equipaje y las provisiones. Partieron a la madrugada cuando aún la luna estaba en el poniente. Su luz blanca iluminaba con potencia las formas del camino y la silueta oscura de los árboles, que como vigilantes nocturnos permanecían estáticos a la vera del camino. La marcha era lenta, tranquila y en silencio. Silencio que de vez en cuando era roto para preguntar cómo se llamaba determinado lugar, para tenerlo como punto de referencia. A medida que se alejaban del pueblo el terreno se hacía más ondulado, manifestando en su extensa topografía magníficos valles y mesetas. Cuando el sol los sorprendió iniciaban el ascenso de una empinada montaña. Todo el camino estaba seco y gruesas capas de polvo se acumulaban en los declives del terreno. La recua avanzaba a paso lento por el camino estrecho que había entre la ladera de la montaña, soportando sobre sus lomos el peso de la carga que, aunque no era mucha si era suficiente para provocarles fatiga, por la pendiente que presentaba el terreno. Las bestias resoplaban con furia, como si su pecho fuera a reventar.


			Un hombre de piel trigueña y tostada por el sol, de regular estatura, de contextura delgada y atlética, marchaba delante del grupo como guía. Sus ojos pequeños y ligeros como los de un halcón se movían maliciosamente ante cualquier movimiento que provenía del bosque o de sus alrededores. El oído, acostumbrado durante muchos años de cazador, le permitía conocer el más leve sonido, desde el vuelo de un insecto o de un ave, hasta el ziiig de una serpiente al huir. Igualmente había desarrollado la nariz para percibir y definir cualquier olor silvestre, animal o humano, dándole un aspecto más misterioso a su apariencia enigmática. Como único equipaje llevaba un morral sobre sus espaldas, con una hamaca, una manta, ropa, linterna, munición y otros elementos y sobre el hombro terciada, llevaba una escopeta d calibre dieciséis. Detrás de él, iban tres hombres y una mujer, vestida con traje de montaña, armados de carabinas revólveres y suficiente munición. Luego seguían las dos mulas y cerraban la marcha otros dos hombres y una mujer más joven que la primera.


			Eran las nueve de la mañana y aunque el sol no era muy fuerte se notaba la fatiga en los cuerpos de los caminantes debido al ascenso de la empinada montaña. Sus camisas estaban manchadas de sudor y los pantalones salpicados de polvo. Los rostros cubiertos de sudor anegaban a veces sus ojos, los cuales se limpiaban con la manga de la camisa a manotazos. Aquella mañana de febrero, seca y salpicada del humo producido por las quemas de hectáreas de montañas que los campesinos tumbaban cada año, hacían del firmamento gris y blancuzco, como una bola de cristal empañada, acortando la visibilidad a pocos kilómetros y produciendo dificultad para respirar. En partes la vegetación era espesa y gruesos árboles se erguían al firmamento como grandes colosos milenarios. De vez en cuando y desde lo alto de la montaña se descolgaban gruesos arroyos de aguas transparentes y frías, las cuales se abrían en la medida en que el terreno cambiaba de forma, bañando una variedad de bosques y musgo, para luego perderse en la espesura.


			Hasta el momento, al lado del camino, solo habían encontrado espesos matorrales y árboles de poca altura. Toda aquella región virgen e inculta, había sido rota, había sido violada por las hachas y las motosierras del hombre. En algunos lugares para abrir fincas y en otros para utilizar la madera comercialmente.


			Después de dos horas de penosos ascenso ganaron la cima de la montaña y entraron a un extenso valle vigilado por dos cordilleras. Allí encontraron otro tipo de vegetación, más delgada pero más dura. Los arroyos eran más abundantes y una variada especie de palma daba a aquel lugar un toque mágico y encantador.


			Acamparon media hora, justo el tiempo para comer y descansar. Se ubicaron bajo la sombra de un grueso nogal.


			—Maravilloso lugar exclamó el más viejo de los ocho. Estas tierras son envidiables, cualquier hombre que ame la agricultura haría de esto un paraíso. Yo no cambiaría esto por la ciudad, esto me agrada solo de momento.


			—Mira que hermoso paisaje —dijo una de las mujeres que se había alejado un poco y señalaba hacia el horizonte—. Parece una ciudad lo que se divisa allá.


			El guía se acercó oteando brevemente el lugar y con total tranquilidad manifestó: “Esa mancha blanca que se ve allá abajo es San Vicente, no se alcanza a apreciar bien por la bruma. Como ustedes pueden ver, aquello que parece un camino que rodea ese inmenso valle es el río Caguán”.


			—¿Nosotros cruzaremos por ese río? —preguntó otra vez la mujer.


			—No, cruzaremos otros más pequeños que no implican ningún peligro en esta época del año.


			El guía, que se había desprendido del equipo para descanar, volvió al sitio en donde había dejado el morral y con todo la calma se acostó sobre la hierba fresca y verde. Después de encender un cigarrillo y lanzar una bocanada de humo al aire, evocó brevemente como había sido contratado para servir de guía a aquel grupo de cazadores, que atraídos por la abundante cacería de danta, venado, cafuche, cerrillo, llegaron procedentes del interior del país a esta apartada región. Quizás por los relatos de otras personas se involucraron en esta peligrosa aventura. El guía se había dado cuenta de que no eran cazadores profesionales, hombres acostumbrados a enfrentarse al peligro, sino cazadores de tórtolas.


			Según lo manifestado por ellos, fue el mismo chino que les ayudó a llevar las maletas quien les indicó que podían contactarlo a él como conocedor de la región y porque seguía siendo un excelente cazador de tigres. Por eso le ofrecieron un pago de cinco mil pesos diarios únicamente como guía. Este trabajo lo obligaba a llevarlos y sacarlos nuevamente al pueblo. Según los cazadores, el safari duraría unos quince días, ya que pensaban traer abundante cacería y pescado seco.


			—De acuerdo. Como ustedes pueden ver en esta parte hay dos caminos; este conduce a la parte alta de la montaña y el terreno es menos accesible; el de la derecha nos llevará a la parte baja del río losada. En este tiempo abunda más la cacería en este sector y el terreno es más plano. Ustedes deciden cual camino tomamos.


			—Usted lo ha dicho, cojamos el de la derecha.


			Elección que todos estuvieron de acuerdo. Reanudaron la marcha. A veces cuesta abajo y en otras ocasiones trepando pequeños ascensos. A medida que avanzaban, penetraban más en el campo montañoso, encontrándose de vez en cuando con manadas de mulas que sacaban sobre sus lomos madera aserrada, por diferentes trochas que conducían al camino real.


			Hasta el momento el camino era amplio y no presentaba ningún problema para los caminantes. En el interior de la selva se oía el ruido ensordecedor de las motosierras en los aserríos sacando bloques para ser llevados al pueblo. El guía que en muchas ocasiones había pasado por aquél lugar, sintió tristeza al ver la desolación de aquellos parajes. El hombre en su afán de explotar aquellas maderas tumbaba árboles de una manera indiscriminada y criminal. Después de varias horas de camino iban abandonando el campo de colonización y muy de vez en cuando encontraban abiertos o chagras de los colonos. Hacía rato que no atravesaban un potrero. Al ir declinando el sol, el interior de la selva se fue poniendo oscuro y silencioso. Las manadas de monos churucos fueron desapareciendo y en las copas de los árboles las marimbas saltaban pirueteando de mil maneras, buscando un refugio para pasar la noche.


			Estaba más oscuro que claro cuando llegaron a un pequeño fundo donde vivía un amigo del guía, sitio en el cual varias veces había pernotado cuando salía y entraba a cacería de tigres hacía varios años. Descargaron los animales y los dejaron sueltos para que pastaran.


			—Hola Fidel. ¡Cuánto me alegra volver a verte! —dijo el guía.


			—Pensé que nunca vendrías, lo interpeló el colono.


			—Amigo, te presento estos señores para quienes trabajo como guía de un Safari de pesca y cacería.


			—Señores, como ustedes pueden apreciar, aquí no hay mucho, pero lo poco que hay pueden disfrutarlo a su manera.


			Fidel, era un hombre que no pasaba de los treinta años, su piel curtida por el sol y los trabajos del campo lo habían convertido en un gladiador de la naturaleza. Vivía solo, no tenía esposa ni hijos y solo un perro compartía su vivienda, además e unas cuantas gallinas, dos cerdos, dos caballos, y cinco vacas. El fundo no era muy grande, contaba con unas veinte hectáreas de descubierto, el cual estaba sembrado con pasto, plátano y yuca. Tenía una vivienda con techo de palma de milpé y forrada en madera aserrada, una sala y dos piezas. Podía decirse que aquél hombre vivía de una manera semi salvaje.


			—Mario, ¿Cuántos años hace que no venías? —preguntó Fidel.


			—Unos cuatro años tal vez, desde aquella ocasión que casi me mata un tigre, ¿lo recuerdas?


			—¡Oh sí! Cómo he olvidado si te encontré más muerto que vivo. Habías sangrado mucho y estabas mal herido.


			—Cuéntame, ¿cómo están las cosas adentro?


			—Todo normal, hace cinco días pasó Aurelio, de cacería, tomó la ruta del norte hacia las cabeceras del río losada. ¡Ah! También pasó la guerrilla, unos ciento cincuenta hombres, pero no te preocupes, ellos no están por ahí. Venían huyendo del ejército. Hace unos cuantos días estuve en marimbas y encontré mucha cacería, la vegetación es más fresca y hay suficiente agua.


			—Entonces iremos a ese lugar. Tenemos que dejar los caballos aquí con alguna parte del equipaje, solo llevaremos lo más necesario. Aún nos espera una media jornada de camino y no debemos viajar con mucho peso, inquirió Mario.


			—¿Qué pasa si al menos llevamos una mula para cargar el equipaje? propuso uno de los hombres.


			—Lo siento, amigo, no quiero llevarle comida al tigre. Además no hay camino, nos toca abrirnos por entre la maleza y ese animal, llevarlo de cabestro, nos quitaría mucho tiempo. Quiero advertirles que de aquí en adelante comienzan los peligros. A partir de ahora todo es diferente de cuanto hemos conocido. No quiero darles miedo. Sólo quiero enterarlos de la realidad que se vive en estos parajes y que muy pocas personas conocen.


			—¿A qué horas partiremos mañana? —preguntó la más joven de las mujeres con cierta incertidumbre.


			—Al amanecer señorita. Por ahora les recomiendo descansar. Ya es tarde y nos espera una buena jornada de camino aconsejó el guía mientras miraba el reloj de pulso y se retiraba del grupo para acostarse en la hamaca que había guindado en la sala. La única lámpara de petróleo lanzaba una luz tenue y mortecina sobre las paredes de la habitación y proyectaba la sombra de los habitantes de una forma larga y espectral.


			Al cabo de unos minutos se quedaron dormidos oyendo narrar una serie de aventuras entre el colono y el guía. Después todo quedó silencioso y oscuro. Entre aquella penumbra totalmente impenetrable solamente se alcanzaba a percibir la silueta de unos cuantos troncos de árboles muertos pero que de alguna manera seguían vigilantes en el lugar. Una brisa muy tenue y cálida mecía, con inquieta armonía, las hojas de los árboles, mientras que el arroyo que pasaba muy cerca del patio de la choza, en un pequeño descenso de la corriente, producía un leve y lejano susurro que se perdía misterioso en la inmensidad de la noche.


			Cuando los cazadores despertaron, ya estaba amaneciendo, Mario y Fidel, habían preparado el desayuno, yuca cocida y carne de cafuche asada. Media hora más tarde, iniciaban la marcha por entre la maleza húmeda por el rocío de la noche anterior. Habían dejado más de la mitad del equipo y no obstante iban cargados llevando más del peso requerido para esta clase de marchas, lo cual implicaba caminar despacio y sin afán para evitar el cansancio. Se desplazaban por entre la espesura bajo un concierto de pájaros y aves cantoras que a esas horas de la mañana sobrevolaban las copas de los árboles y las espesas bejuqueras buscando alimentos.


			Sortearon pequeñas colinas para evitar ascensos abruptos, buscando ir más por el piedemonte de la cordillera en dirección a un extenso valle donde estaba el río Losada. El guía era quien abría y dirigía la marcha, a veces haciendo uso del machete para abrirse paso, y otras ocasiones para señalizar el terreno. Cada vez encontraban tipos de vegetación diferente. Ya no eran los tupidos guaduales ni carrizales, sino los esbeltos y gigantescos achapos, carrecillos y laureles.


			—Es mediodía, debemos de descansar un poco para comer, estoy rendida, creo que no aguanto más —exclamó la más joven de las mujeres.


			—Sí, este arroyo nos parece bien.


			—¿Todavía falta mucho para llegar? —preguntó la misma mujer.


			—Unas dos horas y llegaremos al río —contestó Mario.


			—Estoy maravillada de la vegetación, nunca antes había visto algo igual —concluyó la mujer que hasta el momento había permanecido callada—. No he visto ninguna clase de peligro, creo que todo son leyendas inventadas por los cazadores y los colonos de la región.


			—Se equivoca señora. En la selva se deben de tener los ojos bien abiertos. El peligro surge de lo inesperado. Hoy encontré tres serpientes sumamente venenosas, dos equis y una pudridora. No les dije nada, porque no presentaban algún peligro para ustedes. Por eso no se dieron cuenta, pero es importante que nos fijemos en donde ponemos los pies y el trasero.


			Repartieron galletas con mermelada para todos, habiéndose librado con anticipación del peso del equipaje. De pronto el ambiente que existía cambió repentinamente. El vuelo de las aves se detuvo y en su mayoría buscaron refugio en el follaje espeso de las ramas. El parloteo de muchos animales fue cortado y una manada de monos macacos pasó por encima de ellos en desbandada. La brisa húmeda y fría se volvió caliente y densa. La armonía de trinos y cantos de aves y de insectos se volvieron plañidos de advertencia de un inminente peligro. De un peligro que solo podía conocer una persona experimentada y cuyo código y mensaje solo entendía Mario.


			—Todo eso que parece un desorden, una fiesta de animales, nos indica que debemos de tener mucho cuidado, porque el tigre tiene hambre y está muy cerca de nosotros. ¡Tranquilos!, no debe preocuparse ni asustarse para que el no perciba que tenemos miedo. Tampoco nos atacará de frente, nos seguirá y aprovechará cualquier descuido para atacar. Aprovechará cualquier tronco o árbol grueso para hacerlo. Además, a esta hora del día no creo que nos ataque. El tigre de cierta manera, ataca como los delincuentes en la ciudad. Avanzaremos despacio y nos rotaremos para que de último no quede siempre la misma persona.


			Con las armas listas continuaron el viaje, atravesando por sitios pantanosos, pero que ahora por motivos del verano estaban totalmente secos. Mario, continuó adelante y las mujeres al medio. No habían avanzado mucho cuando el temor y el silencio fueron rotos por una de las mujeres, la cual luchaba para quitarse el equipaje con desesperación.


			Cuando se libró del equipaje, todos estaban en posición de alerta tratando de descubrir de qué se trataba.


			Mario se ubicó al lado rápidamente.


			 —Déjame ver. ¿Dónde te duele?


			—En la espalda, ayúdeme gritó desesperada.


			—Cálmate, pronto veré de que se trata.


			Con movimientos rápidos se levantó la blusa en la espalda y pegada a la ropa estaba una hormiga konga, de unos tres centímetros, la cual de un manotazo, la tiró al suelo. La hormiga estaba furiosa y clavó su aguijón con furia en la hoja seca donde había caído.


			—Con esto le pasará pronto el dolor.


			Sus compañeros estaban desconcertados y atemorizados miraban la hormiga.


			—Esta hormiga pica igual que un alacrán. He visto personas retorcerse de dolor y vomitar sangre. Hay que tener mucho cuidado, ellas abundan en todas partes y sólo basta el más mínimo roce para que piquen. Continuaremos la marcha con mucho cuidado. A medida que nos vamos acercando al río los peligros se hacen mayores. Muchas serpientes e insectos se encuentran en esta temporada a la orilla de las aguas.


			Llegaron a la orilla del río mucho después del tiempo previsto y tras intercambiar criterios sobre el sito sobre el cual acamparían, levantaron las carpas. El lugar era hermoso y amplio, poseía buena visibilidad y abundante agua fresca. El río cruzaba a unos cuantos metros. Aunque su cauce había mermado bastante, poseía una buena cantidad de su caudal. Bajo las ramas de un guamo cerindo que estaba en flor, levantaron las carpas para protegerse del sol y de los vientos. Una playa de arena blanca, daba al lugar un tapiz de resplandecencia y de inmaculada sugestividad. En aquella parte, el río tendría unos cincuenta metros de ancho. En la parte superior se formaba un leve descenso que terminaba en un pequeño rápido para conformar un remolino, protegido por peñas a ambos lados. En esta parte su profundidad era difícil de calcular; su turbulencia se ahogaba en un largo remanso.


			—Preparemos la fogata, pronto oscurecerá. Si les parece bien descansaremos esta noche y mañana iniciaremos las actividades de pesca y cacería propuso Mario.


			—Creo que estamos de acuerdo, nos sentimos cansados.


			—Martín, trae agua, yo buscaré leña —ordenó Diana, la más joven de las dos mujeres.


			—Yo traeré leña, ocúpate más bien de encender la hoguera, ¿quieres? agregó Mario.


			La luz de la hoguera iluminaba a medias, los rostros de las ocho personas, las cuales estaban ubicadas alrededor de la fogata. Levantaron tres carpas, colocadas en triángulo, cuya entrada y salida quedaban al frente. La noche era cálida y aunque reinaba una total oscuridad en el lugar, se ‘podía apreciar la playa blanca y la cinta acuática del río, que se deslizaba silencioso bajo las ramas de los carbones y de los bilibilis. Con la puesta del sol, en la selva comenzaba la vida nocturna. Serpientes, aves, insectos y fieras salían de sus madrigueras para proveerse de alimento. En la selva se vive igual que en la ciudad, la vida nocturna era la que traía más peligros. Pero existe una gran diferencia entre la selva y la ciudad. En la selva, si bien hay momentos de armonía, el peligro también acecha constantemente. Si no lo conoces, todo crea pánico y terror. Los ruidos aumentan de volumen y las formas se vuelven fantasmagóricas.


			Todos estaban tranquilos disfrutando del alimento que prepararon para cenar; la cual consistía en una porción de enlatados. Después de cenar tomaron café y sin hacer más comentarios se retiraron a dormir. No alcanzaron a penetrar en la tienda cuando un ruido casi ensordecedor los puso en alerta. Su primera impresión fue por aquella cosa rara que escucharon, pero al no oírla nuevamente miraron a Mario, interrogante. El guía, calmado, les hizo señas para que guardaran silencio y esperaran. Pasaron unos cinco minutos y luego se volvió a oír al otro lado de donde lo escucharon por primera vez. Entonces el guía, con la misma manera enigmática habló.


			—Es el tigre, está molesto con nosotros. Olvidaba decirles que en esta playa salen a beber agua, considera invadido su territorio, pero mientras haya fuego encendido no atacará. Pero por si acaso, les recomiendo tener las armas listas y cualquier ruido que escuchen afuera, no lo investiguen uno solo. Yo estaré allá. finalizó el guía señalando el sitio en donde había guindado su hamaca.


			—Usted dormirá allá, y el…


			—El tigre no me atacará allá —lo cortó Mario. A esa altura es difícil que me alcance, se necesita que sea un tigre gigante para que salte tres metros de altura. No obstante, yo sabré cuidarme.


			No se habló más del asunto y cada quien con sus propias dudas y pensamientos se fue a dormir, al menos intentar dormir. Mario, fue el primero en hacerlo, los otros cazadores se durmieron cuando el cansancio y la fatiga los vencieron. Después un abominable silencio se apoderó del lugar, silencio que se hizo más tétrico cuando la hoguera ocultó su última lengua de fuego, quedando entre las cenizas, unas cuantas brazas encendidas, que alumbraban como una pequeña constelación en un firmamento de dudas y temores. No se supo cuánto tiempo transcurrió desde el momento desde el momento en que se durmieron hasta cuando un hecho repentino rompió con el sueño del guía, quien dormía en la hamaca a unos cinco metros de donde estaban los otros. Su sueño fue roto porque le pareció que lo estaban meciendo. Creyó que era un sueño, quizás una pesadilla producida por el cansancio del día anterior. Agudizó los sentidos para cerciorarse, y no le cupo la menor duda de que era mecido. Tomó la escopeta que tenía dentro de la hamaca, le quitó el seguro sin producir ruidos, colocó la linterna junto al cañón de la escopeta, tenso sus músculos y esperó unos segundos. Segundos que le parecieron interminables ya que había contenido la respiración para afinar la puntería. Soltó el aire que tenía sus pulmones, aspiró nuevamente. La espera no fue larga. Escuchó que una cosa se levantaba del suelo en dirección a donde él estaba. Alumbró y vio que una cosa larga con dos garras intentaba cegarle la vida. Sin esperar un segundo, con pulso firme disparó. Vio que el fogonazo del disparo cubría la cara y toda la cabeza de la bestia, la cual, al sentir el impacto de las balas en su cuerpo lanzó un rugido de dolor y furia. Las garras no llegaron a tocarlo inmediatamente, después, esa cosa se estrellaba contra el suelo, dando tumbos y saltos en la oscuridad. Cargo nuevamente la escopeta y esperó silencioso, mientras oía que esa cosa se perdía en la maleza lanzando rugidos de dolor. Calculó que esa cosa se alejó unos diez metros y luego… todo quedó en silencio.


			Silencio que ahora se rompía por la presencia de los otros cazadores, quienes con el arma y linterna en la mano llegaron a donde estaba el guía, que sin inmutarse seguía dentro de su hamaca.


			—¿Qué pasó?, ¿qué fue ese disparo? —preguntó Martín asustado.


			—El tigre compañeros. Quiso cenar conmigo esta noche, pero le fue mal al infeliz, creo que lo maté.


			—¿El tigre y en dónde está?


			 —Mañana lo veremos, ese no molestará más —puntualizó Mario, dándose vuelta para continuar durmiendo.


			Lo miraron sin comprender la actitud del guía. Bien era un hombre con mucha frialdad, o con mucho miedo como ellos. Tan pronto como el guía se acomodó en la hamaca, ellos s e metieron en la tiendas, haciendo cada uno sus propios comentarios del suceso. Aunque no comprendían muy bien, si estaban totalmente seguros de que por esos contornos había muchos tigres hambrientos y dispuestos a comer. De los comentarios simples pasaron a las exageraciones, infundiéndose cada uno, sus propios temores y dudas. Pero también gozaban de la creatividad oral que cada quien disponía para ornar sus propias palabras.


			Muy distraídas estaban las dos mujeres cuando la carpa se les cayó encima por haberla dejado mal asegurada. La sorpresa no pudo ser mayor y las mujeres comenzaron a gritar desesperadas pensando que el tigre las había atacado.


			Solo se calmaron un poco cuando se reunieron para tranquilizarlas. Mario, consultó el reloj de pulso, cuatro y treinta de la madrugada. Compendió que ya no podía dormir y decidió preparar café caliente.


			—Descansen tranquilos, yo vigilaré mientras preparo café. Pronto amanecerá y nos esperan muchas actividades por realizar.


			No muy seguros se metieron en las tiendas, excepto Santiago, que se quedó acompañando al guía. De todos modos era el hombre de más edad y con mayor seguridad.


			—Usted me asombra, creo que no nos equivocamos al elegirlo como guía.


			—No se preocupe, cualquier persona de estos contornos actuaría así y el que haya matado al tigre fue un poco de suerte nada más.


			—Me preocupa mucho mi hija Diana. Es muy joven y jamás ha participado en una aventura como esta.


			Todo marchará bien hasta que no se rompan las reglas.


			—¿Qué quiere decir?


			 —Que el éxito de toda empresa o aventura es la unión. Cuando cada quien actúa como piensa nace el peligro.


			—No sé por qué, de alguna manera usted me inspira confianza.


			—Gracias.


			—Quiero pedirle el favor de que si algo me llegara a salir mal, cuide de Diana.


			—Descuide, nada saldrá mal. Pero si lo cree conveniente, podemos regresar.


			—No. ¡Eso no! Ya estamos aquí y vamos a lo que vinimos. Pero también me gusta ser prevenido.


			—Mire que hermosos es —le señaló Mario hacia el oriente refiriéndose a los primeros albores del sol, que rompían la penumbra de la noche.


			—Hace muchos años no veía algo igual. Admiro las aves y todo este mundo salvaje, donde en medio de todas esas leyes se vive con libertad.


			 —¡Buenos días! Saludó Valentín, que se había levantado y se acercaba a ellos.


			—¿Otro enamorado del paisaje? Interpeló Santiago.


			—No he podido dormir. Sentí el agradable olor a café y aquí me tienes —dijo estirándose un poco, dando un bostezo de cocodrilo.


			—Tome, esto lo relajará —dijo Mario, mientras le pasaba una buena dosis de café.


			El cielo tenía su otra forma de vida. Bandadas de garzas y corocoras de diferentes colores poblaban el firmamento gris de la mañana. Las cigarras iniciaban su canto intermitente, escondidas en los tallos de los árboles gruesos. Una buena cantidad de patos pescadores sobrevolaban la rivera acuatizando en las partes tranquilas del agua, hundiéndose rápidamente en su profundidad, para luego flotar con un pez atravesado en el pico. El follaje espeso de musgos, helechos y bejucos servía de escondite a muchas especies de insectos. Monos parlanchines saltaban por las ramas realizando toda clase de acrobacias, buscando higos y cogollos tiernos para alimentarse. Cada día era igual en la selva. Un mundo lleno de belleza, vida y colores se hacía realidad.


			Las hojas de plantas carnívoras que se abrieron en la noche para cazar insectos volvían a su sueño diurno, cerrando sus limbos para que el sol no las hiriera. La mayor parte de los animales de mayor tamaño se escondían para protegerse de los acechos del hombre. Otros se ocultaban en las cañadas y carrizales a fin de pasar inadvertidos.


			—Después del desayuno podemos ir a inspeccionar el terreno, visitaremos unos salados para comprobar que animales están entrando a chupar agua.


			—Que visitaremos… ¿Qué fue lo que dijo?


			—Unos salados. Son fuentes de agua salada que hay en la montaña y a todos los animales les gusta beber de ella —explicó Mario.


			—¿Qué pasó con el tigre de anoche? —lo interrogó Santiago.


			—Vamos, no me acordaba de ello.


			—Llamaré a los otros.


			—Todavía no, busquémoslo primero y cuando lo hallemos se los mostramos.


			Los tres hombres penetraron en la maleza, guiados por Mario, el cual seguía la huella de la sangre que había dejado el animal sobre las hojas secas.


			—Hay que tener mucho cuidado, quizás no esté muerto y si está mal herido no quisiera tener complicaciones con él les advirtió el guía.


			Mario, miraba las huellas y luego los alrededores, en busca de la fiera para no ser sorprendidos.


			Unos minutos de búsqueda fueron suficientes para encontrar al animal junto a las gruesas bambas de un canaludo; estaba muerto. Los perdigones le habían destrozado la cabeza.


			—¡No puedo creerlo! Yo pensaba que estos animales solo existían en los circos y en el África. Es muy grande, mira esas manos, esas garras decía Valentín


			—Tiene más de dos metros de cuerpo sin contar con el largo de su cola —concluyó Mario.


			—¿Cuánto puede valer la piel de ese animal —interrogó Martín.


			—Unos sesenta mil pesos —contestó Mario, en el momento preciso que sacaba el cuchillo de la funda para pelarlo.


			—Espera, traeré la cámara para tomar unas fotos —dijo Valentín.


			Cuando regresó con la cámara fotográfica se hicieron retratar de varias formas al pie del animal, en compañía de los otros amigos que se habían despertado y curiosos se habían sumado al grupo. Después, el guía hundió el cuchillo en la piel de la fiera para sacarle el cuero y ponerlo a secar.


			Mientras desayunaban, conformaron los grupos para realizar actividades de pesca y cacería para ese día, correspondiéndole a Santiago, Saúl y Mario, el de cacería y Valentín, Martín, Diana y Cristina el de pesca. A Carlos, le correspondió cuidar el campamento, por sorteo, porque nadie quería quedarse allí. Al equipo de pesca, Mario, le dio instrucciones sobre la conformación del terreno y del río, sobre los sitios buenos para pescar. Los del equipo de cacería harían una inspección a los alrededores y armarían trampas y paseras para atisbar posteriormente.


			Con las carabinas en el hombro y los equipos de pesca, cada grupo tomó su camino. Santiago y Saúl, seguían a Mario. Era el que abría el camino en dirección a los sitios de los cuales ya les había hablado. En aquellos contornos, la colonización salvaje del hombre no había llegado aún, solamente unos cuantos osados cazadores y la guerrilla habían atravesado esas solitarias tierras. Caminaron casi todo el día en busca de los mejores sitios para cazar. Encontraron un salado que no estaba muy distante del campamento. Allí entraba danta, venado, cafuche y borugo a chupar agua. Según el guía, encontraron huellas recientes, por lo que dejaron los parapetos listos para cazar en la noche. Cuando dejaron todo listo regresaron al campamento. Ya el grupo de pesca tenía varios yamús, de más de media arroba cada uno.


			Integrado el grupo nuevamente, compartían sus comentarios colocándoles la fantasía deseada con el fin de que cada historia pareciera la más inverosímil. Era el primer día de pesca y carearon al grupo de cacería para que respondiera por su trabajo. Inclusive se había olvidado de las dolencias y fatigas que les había producido la caminata del día anterior.


			—Confieso que este ambiente es maravilloso, se respira aire puro y uno se siente con libertad para vivir y disfrutar de todo cuanto nos rodea. Aunque vivir demasiado tiempo en estos lugares también implica unos riesgos y unos peligros. Ojala lográramos visitar estos lugares cada año. Uno se siente nuevo y joven. indicó Martín, complacido.


			—Ayer, cuando veníamos, estuve tentado por regresar porque me tocó caminar. Pero hoy no quisiera regresar pronto. La ciudad apesta más que estos lugares, el ruido de los carros, los compromisos. La renta, el pago de impuestos, lo envuelven a uno, en un mundo aberrante y lleno de complicaciones puntualizó Saúl.


			—No se puede negar que la ciudad le brinda al hombre una cantidad de lujos y comodidades para vivir bien, pero también lo aleja del mundo natural y lo priva de conocer sus encantos misteriosos y de toda esta belleza tan exuberante que lo hace a uno sentir cada palpito del corazón. Es como si penetrara a un mundo mágico y poético, para encontrarse con su otro yo manifestó Carlos.


			—Puedo decir que todo esto es agradable, maravilloso, pero a mí en nada me agradaría vivir aquí, me da mucho miedo de los tigres y las culebras —exclamó Cristina.


			—Es maravilloso todo esto, estoy de acuerdo con ustedes. En lo personal me agrada venir por aquí solo a aventurar y recoger experiencias para contárselas a mis hijos y amigos de la ciudad. Los deja uno atónitos cuando les habla del tigre, de espantos, de pescados grandes y de todas esas leyendas que se inventan los cazadores —concluyó Santiago.


			—Aquí el hombre no inventa nada, se excede a veces en sus narraciones, pero todo cuanto se dice es cierto. Así se haya visto en estados de vigilia o psicológicos, pero tiene una razón y un sentido. Aquí en la selva suceden muchas cosas como suceden en los barrios de los pueblos o de las grandes ciudades. La selva no tiene periodistas para contar sus secretos. Y si los tuviera, tampoco al mundo le interesaría oír historias fantásticas, cuando tiene problemas sociales, de narcotráfico, secuestro y guerrilla que son los que despiertan más sensacionalismo en una sociedad llena de hábitos y de aberraciones. Por eso nadie ama la selva con ese espíritu salvador. La conciencia del hombre está en lo superfluo, en lo fácil, en los que le facilita el poder. La selva es como una mujer, se le puede conocer todo su cuerpo, pero jamás su corazón —expuso el guía haciendo una breve pausa para continuar.


			—Cuando se duerme bajo un cielo estrellado, dejando que la brisa pura acaricie su rostro, abandona toda la fatiga del día para sumergirse en toda la inmensidad de la libertad que da la naturaleza, cualquier hombre se siente poeta, se siente sabio. Entonces atraviesa las dimensiones materiales que lo sujetan, y su espíritu libre, convertido en una esencia, lograra comunicarse con Dios.
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